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Òscar Sardà

El duende Hugo 
y el ratoncito Pérez
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A LA PEQUEÑA ONA LE HAN ROBADO 

EL DIENTE QUE SE LE HA CAÍDO.

Una tarde, antes de irse a dormir, el duende Hugo recibió la visita inesperada  

de la pequeña Ona y su madre. Ona, llorosa y muy excitada, dijo al abrirse la puerta:

—Duende Hugo, estoy muy triste porque alguien se ha llevado el diente  

que se me ha caído. Si esta noche el ratoncito Pérez no lo encuentra debajo  

de mi almohada, me quedaré sin mi regalo. ¡¡¡Buaaa!!!
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BAJO LA VENTANA DE LA CASA DE ONA  

HAY UNAS PISADAS GIGANTES.

–Y dices que también han desaparecido vuestras reservas de comida  

para el invierno… Mmm —dijo el duende Hugo al descubrir unas pisadas gigantes,  

justo debajo de la ventana de la casa de Ona—. En fin, no hay tiempo que perder,  

trataré de encontrar tu diente. Quédate tranquila. Ahora vete a dormir, Ona, todo irá bien.
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bado, de debajo de la almohada, el diente que se le ha caído. No hay tiempo que perder: con ingenio y valentía, 

y con ayuda de la luciérnaga y del ratoncito Pérez, nuestro amigo se aventura a descubrir quién se esconde tras  

el misterio.  

LECTURA ACOMPAÑADA

Este libro emplea dos tipologías textuales para facilitar el aprendizaje de la lectura.  

El adulto puede leer la parte más extensa, escrita en minúsculas, y dejar que los niños  

se atrevan con la frase en letras mayúsculas, que resume el contenido de cada ilustración.
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EL DUENDE HUGO Y LA LUCIÉRNAGA  
VAN A BUSCAR EL DIENTE DE ONA.

Como la noche sin luna llena era oscura y no se veía bien, Hugo pidió ayuda  a la luciérnaga. Encontrarían el diente de la pequeña Ona antes del amanecer.

En la misma
colección
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